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Excmo. Sr. Presidente de la Junl:l de Andalucía. 
I;.xcmo. Sr. Consejero de Educación y CienciJ. 
Ilmo. Sr. Director Gcncml <le Universidades. 
Magfcos. y Excmos. Sres. Rworcs de las Universidades d~ C:\di;, Gmnacl:t, Málaga 
y Sevilla. 
Excmos. Sres. Prcsidcnlcs de los Consejos SociJic,, 
Excmas. e lltmas. Autoridadc~. 

Queridos Campaneros. 
Scfloras )' Señores. 

Hoy es un día de Lrascendcntal importancia para la Umvcrs~<lad de Córdoba, 
porque se aúnan dos hechos tan exccpc1onalcs p;lm no~olfos como la inauguración del 
curso univcrsiwrio y su celebración en el campu1 de Rabanales. Por ello quisi~ramos 

cm1>ezar nucsLras palabras con el agradecimiento hac1a el Con-;cjo de Gobierno de la 
Junta de Andalucía por la deci; ión de ceder las in>Cllacioncs de la am i gua Univcn.idad 
Laboml paranucs1ra Univcr>idad,al Prc.,idcnlcdcl Gob1emo Andalut por el :1(10)'0 que 
recibimos las Univ~r¡, idadel, al Excmo. Sr. Cou,cjcro de f:ducm:1(111 )' Ci~nda de la 
Junta de Andalucía y al Director Gencml de Universidades por la dedicación, empeño 
y acierto que llenen con L1s un1vcr1idades andnlnta,, al Prcsidcme del Consejo Social 
por su decididO apoyo en el proyecto Raba1~11.:.,, a los un1vcr, iwrios conlobcscs 
favorables al mismo por su visión dcapos1ar por el fuLUrn y , lrunbién, como no, nuestro 
agradecimiento sincero al swor conLrario a Rab.1nalcs, porque ellos han mouvado un 
estudio más exhaustivo y nos han hecho conocer mucho mejor las bondades del 
proyecto. Nucsun rcconocimicmo a los 1écnicos, a la empresa conslructora y u lodos 
aquellos, que, de una u otra manera, han prcs1Jdo su colaboraci(HI. También a la~ 
personas <IUC lrdbajan con nosoLros en el quehacer diana de la Univcrsitbd por su 
par1iéipación activa en la organin~~:ión de este ,~~:In y 11 las autoridades y al pueblo de 
Córdoba por su alicmo diario. 

NucsLra felicilación asimismo al Prof. Rod~ro IXlr su bri llante d1scrwción. 
NuesLra Universidad ncccsiu de hombres como el f'rof. Rodero <1ue, con su ex pcrien­
cia, colaboren a su progreso. 

A par1ir del di a de hoy nuestra Univwiilad asume plcnameme la responsabll i­
daddel discnodccslecarnpus,quc,confi:mtlocn la c:lpl cidnd creativa de los miembros 
de la comunidad univcrsiwia, esperamos con1•cnir en el campus que las nueva~ 
generaciones neccsiwn. 

Para ello, resulta ineludible ¡mrlir de la idea de que la Univcrsiclacl no es 
pa1rimonio exclusivo de los ac1ualcs universilario~ . sinu que con,l i luye un auténtico 
servicio público re ferido a los intereses gcncm lc..~ de 10011 1:1 comunidad nacional y de 
SIL~ rc.'pcctivas comunidades au\ónomas. como dice la Ley de Reforma Universttaria 
en sn preámbulo. 



Se puede afirmar que, con algunas diferencias en cuanto al tiempo, según los 
paises, esllUTlos ante una nueva era para la educación universitaria, caracterizada por 
la estabilidad en su crccimicnw num6rico y la amplitud de la población c¡uc se va a 
beneficiar de ella. Pero, junto a ello es imprescindible que se defina también por la 
madurez y la calidad, tanto en sus aspcCLos docentes como investigadores. 

El principa l problema que tienen que afrontar las universidades en esta nueva 
elapa,c.~ el de adap~trsccontinuamcntca un mundo con una enorme capacidad para los 
cambius científicos, sociales y tecnológicos. Este hecho exige dos tipos de respuestas, 
unas relacionadas con los a~pcctos curriculares, ya puestos en marcha; las ouas con la 
necesidad de convertir las univcr.>idadesen organizaciones efectivas ¡mm los propósi­
LOS que la soc iedad demanda. eficaces en su gestión y con el nivel de calidad necesario 
para dar a los universitarios una fonmaeión nexible, que les pcnmha adaptarse con 
facilidad a ese mundo de continuos cambios. 

L1 eficacia en la gestión compele es1ric1amenle a las universidades y es una 
cuestión debatida. Existen dos puntosdevisUl muy gcner¡1lizados: por un lado c.~ lán los 
que opinan que la fa ha de eficacia se debe al aumento continuo de los costes, dada la 
incapacidad de las universidades para aumentar su productividad; otros la achacan a los 
in te reses personales de profesores y adm iniwmlores, que son, de fa e to, sus propietarios. 
Creemos que ambos fac10rcs son acumulativos, pero, en cualquier caso, debemos dar 
los pasos necesarios para que el rendimiento en las universidades mejore. 

Tenemos una ley que permite la evolución y el progreso desde las propias 
universidades. Esta Ley apucsut por una mayor nexibilidad organizmiva, que hace de 
los ccntnos y departamentos los grandes motores de la docencia. Debemos pues, 
potenciar al máximo unos y ouos,No les minimicemos porque entonces la Universidad 
se Lransformaria en pct¡ueños reductos mancj¡¡dos "a la antigua usanza". que no 
pcnnitcn la más mínima innovación. 

Durante los llhimos anos las universidades an<laluzas han experimentado una 
profu nda transfo rmación, gracias al csfuwo y a la generosidad del binomio gohiemo 
andaluz - comunillad universitaria; hace unos años muy pocos de nosmros ¡xxlíamos 
prever nuestra situación actual. Hoy por hoy estarnos en condiciones de constituir los 
centros universitarios con mejor presente y futuro de nuesuo pals. 

No basta con racionalizar la gestión y proporcionar medios materiales para el 
estudio y el aprendizaje, es necesario disponer las estructuras de manera que las 
condiciones de Lrabajo y la propia convivencia proporcionen un climn de cntendirniento 
y favorezcan las relaciones personales cnLrC todos los miembros de la comunidad 
om:vcrs\tarla. Haccn fe ¡'a unrversrd'aa'un ingar para cicncuemro y ia cuitum, o'c6cr:í de 
ser un propósito constante de lodos los univcrsi ~rrios. 



Este acto de inaugurdción de curso, podrin ser utilizado por la universidad 
organir.adora como plataforma reil•indtc:utva, pero tal proceder c;taria en contra de 
nuestro espíri tu universitario. 

Permitidme por tanto, que en lugar de ello, haga unas rene~ iones sobre las 
universidades andaluzas con algur~<ts referencia' a l:ts p~cul iaridade' de la nuestra. 

Para lograr el progreso por el que todos en común apo tumus es necesario el 
esfueno económico que permita el cumplimiento de lo planificado. Ello se tr:tducinl 
en un rcacondiciomuniento de la infracstructur:t cxbtcntc o la creación de una nueva. 
Bello ejcmploes la inauguración dccsw>obrasquc pondrán de inmediato a disposición 
de 1~ universitarios y de los cordobeses un rwnto donde esperamos desarrollar, 
durante el presente curso, un amplio repertorio cultural. Pronto segutrán las tn~wlacio­
nes deportivas y. por supuesto, la infrae;tructura docente -yue deberá articularse en 
potentes departamentOs- así como la im·c.;tig:u:ifln en institutos. 

Ladowción de plat.1S de profesorado deberá rcetbir un fuerte impulso. tendente 
a descarg.1r a los profesores del cxcc.1o de tarcasdocc~tcs. permitiéndoles con ello una 
mayordcdicació~ al tercer ciclo y a la in,csttgacu\n. Dcbcrí:m r~vi"trse las :írcas de 
conocimiento, que aunque han rcprcscmando un gr.m avance con la desaparición del 
trd s~ochado concepto de Cátedra, necesitan una adecuación m:\s real de sus con ten idos, 
incorporando las materi:LI que aconsejen. delltfo de su ámbito. el devenir de los 
tiempos, y eliminando las que e~ija la desaparició~ de alguna~ unidades temáticas; 
igualmente creemos que sería nccewio la bú,qucda de un método para una mejor 
selección de las distintas categorfas de profesorado. 

La mvestigación clcbcrJ impulsarse a tenor de lo previsto, continuando la 
creactón de cemros de mvcstig:lci(m e institutos unh·crsit:tríos y. una plantilla propia 
de pwonal investigador. lgualmeme la investigación deberá llenar el vacío empresa­
rial, dítmlole una oferta que permita el desarrollo y la competitividad. Nuestra 
comunidad autótloma apucstn por este modclode universidad, pero somos los univer­
sitarioslosquecon nucStrotmbajodía :idíadcbcmolavanzar. S6 queesdificil trll! la dar 
i lusión al profesorado, en un momento en el <1ue la mayoría está a la espera de la 
resolución de los recursos sobre la evaluación de la actividad investigadora. Deseamos 
quecstctemasc resuelva)' loscquiposdc investigación continúen su trab:1jo por el bien 
de todos. 

En el campo de las tiLnlncioncs univcrsit:trias pens:uuos que hay que ser 
generosos con las universidades jóvenes, sobre todo en el sector de l:t' ti tulaciones 
humanísticas, ya que de esta manera se potenciaría la cultura. En el marco de las 
ti tulaciones propias en nuestro dtstri to vamo; :t rc:1liwr un estudio regtonal de las 
mismns, diseMndo un mapa de liLulactones en funcicín <le la demanda social y las 
ayudas que se reciban de los distintos sectores implicados. 



--

Por lo que se refiere al personal de administración y servicios deberá de 
incrementarse en número y cualificación, par• dolar a los Dcpanamcntos, Institutos y 
Centros de un soporte humano que permita al profesorado t!cdicarse a sus tareas 
cspccfficas con la mayor eficacia. 

En cuanto al alumnado, motor de nucsLra reforma, esperamos que con los 
nuevos planes y la' nuevas utulaciunes y con la mejora y potenciación de losexistcmes, 
alcancen una fonnación cada vez más consolidada y acorde con las demandas de la 
sociedad y sus propias exigencias personales. 

Los Consejos Sociales deberán buscar recursos no públicos con los que 
incrcmcnlar los presupuestos universitarios. 

Con tOdo lo antcriomlentccxpuestoconfiamosencl progrcsudc la U11ivcrsidad, 
pero ello es responsabilidad de todos: dirigcnrcs, universitarios y sociedad. Somos 
optimistas en este amanecer universitario en el que se vislumbro un mañana mejor que 
el hoy. 

Quisiéramos para terminar dar las gracias a lodos los asistemes a este acto y a 
los medios de comunicación por el tratamiento que han dado y esperarnos que sigan 
dando a nuc.stra Universidad. 

MUCHAS GRACIAS. 
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